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El progreso... y la 
caráíbina de Ambrosio 
, Al cpineptai' , Bpnafottx la si-
tnación actual :]e Buaia, (Use re-
tuiidaménte^ que aquellu ex un 
'coiénpiéá». 

Porqué salir de totlu un zar 
j>f^i» «wlír«í en uflajBf^ii?«!(«! zí^r/tof 
^ori&xxkVíHWfh^i no fuera profun-
fiainentetrialje. • 

Bit^a tfiítitidso discarf̂ o <!»Mofl-
wnl,,Kéi.'eiiii]¿i íia'riíchu que l/siá 
^tmueftp a dejar tenttr el mt$mo po
der quft ejerció, el írq;̂ i«mo. 

(Juaiiilov|ia esperfkbwn «fioje» (ÍMI-
ceM de ii-bertaclí d» igualdad y da 
IraUrnidad... no se uyé» uTá4<á'«ie 
^i'itoa /la ¡áeieitios fñíptaoaibles! 
|ÍEÍ̂ y Q̂ ¡p do^iua'r pur la sangra 

• *{Veaga La pena de m uerte con 
t«éo «u ligor!», 

' '̂ {HaiĴ  quie barrer loa nial iradóa!» 
Bonafous'lip jih^ittf tda ptS¿r»-

«úita#»y r«̂ HilUifiauuM.y ios eupel» 
verdades oomo punoH. 

(El projfreao! (eüu qu^ llamau 

- ^'r^eso (progresista) y 1« 
tfimtW» de Ambroúo, todo ea 
t í a i » . - • ' • ' • • 

¿Sabéia «n qá^ bójÉíiíÉtO? 
,̂ l̂ lJn q«,e^BO^ sftftprfi aoapjuteo 

mando, otros dinero, y uti'Os man
do'y dinero», 'i 
' cO«̂ b<̂ <'i« cotrio ffrúckii la oéna* 

ülwfps jr,#i)i penpdi^Qs 9̂ »̂  la oués-
iüit mtüesar, qm el id^ierp, no 
4|<lHie bh>ry que un cintajo tapa 
todM las macas. 

Según: BoAaíotijX, J« IÍI^Ú^L'^P^* 

%!fóa pcníible M 1» que ofrece ma-
yi>rea dafeotos que la peor de las 
Konárqm&s. 
-5<aapoJ¡iáipiMMIsi«*Ĵ Q ,ft,MP es en 

^pafta, «o hay más que^los tipos 
dciv^i^ubíícanoa: los Oiribiatat y 
los iluiioa, 
, lmmiphtai$9^l^n, fkiiabioipsoa 
qntt uo {vueU«u eüoáUr alliós pues-
tos en la Monarquía y esgrimen 
la idea de República como uu ar* 

ma pura nubir y satinfacer sus co
dicias y iinsias de mando. 

Lo>< ilusoí lepublioanoa da bue
na íe—¡quedan pocos!—Qorno los 
societarios de b'i.̂ na voluntad, 
preen cátulidHmeifte que lo»» liotn-
bres Bon uuoa ángeles, y que lo 
que iiecQHÍtian es ibert^d. Que 
la buinanilad e« un pobre rebalio 
apritúonado en jaulas de hierros 
y lo úxioo que hape IVIta 9a rom
per lo» hairoteu de la prisión. 
. EstoH Na ven 8Íero|ire sfu'pren* 
didos '|K>r í»l mismo fenómeno. 

En C ti a lito He rompen loa iiia-
rf-'Os de la'jauta, las -gerasa» des
pedazan disputándose la presa. 

Siemiire lo mismo. Sfienípre sé 
pasa de Herodes a... Kérenski. 

LÜISLBOÍÍ 

¡Qué pavor! 
Ayer ht vfsto a un'sujato 

en un hotel de prtraef* 
jjuê  con tembloroso «cen̂ tp, 
como el que tiene grnn peni, 
me hü colocado tnt discurso 
• mo$lp de conferencia 

•reelp«yt|osou4^ce ^ 
)u| ho|fE!»p»4i|áriiv«!Sft. 

lié p|̂ bind« |Mari;iéa 
lió éébk% sulyjtenm», 

que son, según él decfa 
ún pavoroso problema! 
Tinieniras, tba enguIHendo 
lefitfua ¿scarláts, rellena; 
lonT̂  ééi ififetes.' bésago; 
eháetitas de íerñeiraT 
toritfla a! roffl,t>epiBillo8, 
pérsliiádttlks; bereh é̂̂ as; 
%1scüit Jalase; pfeUdititis; 
taWéHo, iwémbrlTIo y peras. 

—jAhf„. No sabe uéted, amigo, 
—medcCÍ» coiV'ifín péna
lo que llevo cavilade 
«obré é'sé griive t̂ roblema 
de falta éé céHfestibles 
que está causandé I» fuerra. 

Y al decir eBto.̂ raf̂ ba 
un pepinillo en conserva, 
mientras sú rostro cubría 
una nube de tristeza. 

Como é¥te son muchos prójimos 
que anuncian con mucha pena 
mil pavorosos desastres, 
que a los demás amedrentan, 
y dicén'qué viene el caos, 
y que pék-ece el planeta, 
yqúe *e hunde el firmamento 
y se caen las estrellas, 
y luego van"tfe bureo, 
no pierden ai ana verbena, 
y van a aplaudir gozosos, 

eii la sala de un cinem», 
a la Bella Pingajitos 
que a la moral pisotea, 
y da puntapiés al arte, 
de España para vergüenza. 

PlFARTOS 

Alrededor 
de la Paz 

LAS GARANTÍAS 

En lo ilnjco que hasta aliora 
convienen ambas parten holiyfe-
iKiitOH, como condición j>f»r» la 
paz es en que no debe ser pasaje
ra, sino estable; para ío ouat ext-
gense de un lado y otro ^HraiiXias 
que la aseguren y oonaoliden. Pe
ro ¿cuálex han da «er íáia»^—Ca-
áa'á'/ib ÍÜ¿'qtíéi'a'ooVh'ó'slStiltaTle-
feíis'á y'gVÜá'fdA dé 'liis 'íH'̂ erMs. 
En éxitos |)recisameHtee8tá fa'iltfi-
Chltad para entéttderáe. 

Eatimainua nosotros'más atén-
diblaar por ináa fegitimos, loa de> 
Alemania: iiv l̂̂ *9es pulíticoa, in
tereses oomerciales, la seguridad 

'"íre*sn8'fn>'ñteráV,nfa"clV¥tPe¡rpi«ñ -
sión ou4«roial: n*̂  pidk 0tra,,oo«a¡ 
qui«re « lo n u ^ « ^ ^e«píilaltá a 

^ ^^tlporprpia, a otra conjura; que 
fp||f nadie se pongan trabas a su 
yjiklroib, qué es «it tidli. áLstf̂ iue 
otra cos|k orean, o aparéWtÉm 1ĉ 4er 
étíB enei|iigos, no quiet'emás oon-
quisUs |[ue la» de meroadoa pwra 
ÍM atlila a los prodiiotoa de aa 
iñdustrii; y esto por una necesi
dad 'vilal de «u robusto urga-
nismo. 

Exig^ esta aondip^ón la libertad 
dolos npres y de losEatreobos;y 
como oc^secuenoia la cesación de 
la 1iegei|ionía sobre ellos de Ingla
terra. Pifada debe éñ'totp'éoer el 
tranco |le las liáéioiioM. ^xXg», 
también ,̂ que no «Ht!ori|t̂ <}a| f̂lB* 
pnés lo^intercambios ana ooinfu-
racomel^cial. 

Xia seguridad de su territorio 
exige a lu vez la absoluta ^eti-
trálídad;de Bélgica, que no pare
ció por harto alguna en esta^U»-
f rá. 3 l̂KÍoa es para Alemania' el 
talón Talnerable de, Atju^les. Por 
ella le {Aiede vau îvJ^SÉP*^*!̂ '̂* 
parte d | F r a l s l l l l l l ; l a t ¿ ^ . 
Por esop n a d M l ^ - m e S ñ a í ^ e 
cflOBtru|era tantas lineas férreas 

en dirección a esa frontera, con 
que por*er Ralir inmediutament» 
al encuentro de un inVaaor. 

Quiera el inumlo o no lo quiera, 
mientras otras preoauoionea no se 
toínen, el paso obligado, por máf 
fácil, entre la Suropa ñccíden'Cál 
y la Central, Herá Éélgio», y por 
su suave titpográff» y fM t̂itidad 
de sus campos, el Boí^úe áe Sáto-
nia d« loa désafio$ de Íá« Ñiiaétée$, 
Qn frase feliz de Napoleón et 
Grande—También dijo que Am
bares eu lina pistola aptiR^daát 
corazón de Inglaterra; y h brí» 
que tratar en poderle qiil^n Jt* 
de qiiédar esa ariha, y si tía d» 
estar cargada o desbargada. "l^f 
penderá de^ue sea un beobo o lio 
el d'ésarVne, y del alc'aiioe qiie' « 
eate se' le d j . 
Inglaterra, piróba l̂eJnente,' nám-

tara ódnforme odn ál, 'tî la quf rírtfl 
que demirmáse A.Íetnanía| Iplíéo 
destruir o ^llsartíllaf ella â a iéid* 
rasados?.. ¡oa!¿AóiatMiir éo^iéty^f-
¿ártliál& prtísiiiíiot Bíéto. ¿áti^ttáp 
étín ér náiímknid h^|l«é^m. 

•pSFlíSpiíeKolttil^^ 
,(í!irkm<> va bentop, diftbo. n|«Piac 
Ve<res ( y ^ qbe A ^ 4 > » r . 
que íai»lú¿n lo repiten ellos) w 
on ¿rntasma, ana tb tantas iatpl» 
eij»ntis da loa altados. 8a Uam* 
i»Hi^i«iani«, ñbaié^élo. a la fuw 
Zfk railitjar, ni ejárdlto » l | i J ^ 4 # 
ja fueFza da A.len^ania| pufff^ ̂ S^ 
toja el («aa ejéro^to. Î a , m | i ^ 
Ifígl|ri»rra anooátraba jas^floada 
au axiatanota antea de la gttMrra. 

En !.• • (le ;̂ a«rQ ,|^,.IÍ|^¡J^ 
mismo Llotd Qwrge, ^ue hoy rí* 
ge los dMtlnoa de Inglaterra y 
que tantas V«Qea itabla' de éae mi
litarismo, r̂tSribra en' el «Dáily 
gtíroniPk» M|,Í?'í?Vfrdto de Ah-

En camoio, dwipuéat̂  ei^MO» 
nel Repigbpn, dijo en al thmf 

remoM $itmprB un jMte ocaumoo y 
^néÉpdéáéi»jniéal; pero nueHrae 
frontera» IMFKBIALRS continnard» 
aeemMándtkt A hk oiiovjiFi 

^^¿tpdef^^mn 
do.—Nuettro jptuMo tuvo ¡f tkm I» 


